
Encuentro ALC 2025
Se acercaron algunas personas con la intención de poner energía y tiempo para que el Encuentro 
suceda. Les compartimos un poco de lo que pueden encontrar —a nivel familias, facilitadores y 
personas que sostienen centros— y platicamos de las posibilidades del Encuentro: ¿qué se está 
imaginando? 

Yo he ido solo a un Encuentro, el del año pasado, y entiendo que surgió la necesidad de 
diferenciar entre este retiro y el otro que tendrá lugar en agosto.

Me parece interesante esta necesidad de la red —o “sistema intergaláctico” que somos— y, por 
otro lado, que el de agosto tenga la intención de generar un contenedor para familias. En 
muchas escuelas, centros de aprendizaje o formatos similares, padres, madres, chadres dejan a 
les peques y se van; luego no se enteran y estas personitas no siempre cuentan del todo cómo 
viven su día a día, por lo que es difícil que se enteren. Esta experiencia, entre otras cosas, busca 
que las familias lo vivan en conjunto. Creo que esto puede propiciar prácticas en casa y que, al 
vivirlo juntes, elijan lo que más les sea afín.

También platicamos de cómo el Encuentro está siendo nutrido por muchas voces e intenciones. 
Lo estamos viendo como un ensayadero, un laboratorio, un lugar de práctica; como un ALC 
temporal, con sus propias complejidades, donde quienes facilitan se encuentran con personas 
que no conocen bien o que no están tan familiarizadas con las prácticas. Está siendo ese mar 
picado donde marineras y marineros se hacen muy buen@s, dándonos la oportunidad de 
ensayar y practicar cosas.

El Diario Colectivo nació, y su segunda versión se está practicando ahora y se practicará en el 
Encuentro para registrar cómo va evolucionando e ir documentando nuestras historias. Si se 
animan a venir, podrán hacer su ciclo ágil, intencionando su participación como facilitadora/
facilitador, como sostenedor/a de centro, e invitando a sus familias a vivir la experiencia. Nos 
ha pasado algo muy bonito, en el CAAD ha servido a las familias para entender lo que van 
viviendo sus hijes, porque a veces cuesta trabajo alcanzar a sentir lo que les niñes sienten yendo 
cada día; acá “se dan un poquito de aire”. Ellas han dicho que las familias regresan más 
alineadas con lo que se está haciendo en el CAAD y más dispuestas a hacer cosas que antes les 
parecían “sin sentido”. Eso ha sido muy positivo para la cultura intencional.

“Escuché esa conversación mientras dormía y me desperté al oír muchísima pasión, un 
profundo cuidado en lo que compartían y un compromiso fuerte con el propósito: una mezcla 
deliciosa que se oía a lo lejos. Todo lo que decían atendía a comprender profundamente el 
propósito de juntarnos. Yo no había visto que sí ha servido como laboratoriaje. El mapeo 
somático de hoy nació en el Encuentro pasado, con los primeros prototipos, y muchas cosas se 
han afinado gracias a quienes están sosteniendo también el Encuentro de agosto”.

Se extiende una invitación: si, a partir de este Encuentro, te nace autoobservarte, practicar, 
reforzar o dejar ir algo, y tienes una intención clara en este momento —por todas las 
canalizaciones recibidas—, quizá puedas anotarla en algún lugar, tenerla presente y, si sigue 



viva en el momento del Encuentro, llevarla allá. ¿Para qué? Para que cada Encuentro sea una 
invitación a darle ciclo ágil a las cosas que queremos soñar.

Ideas clave

• Propósito inmediato: sumar energía y tiempo para que el Encuentro ALC 2025 suceda; 
clarificar qué se está imaginando.

• Dos espacios distintos: diferenciar este retiro del encuentro de agosto (enfocado a crear 
un contenedor para familias).

• Familias en experiencia directa: vivir el Encuentro en conjunto (no “dejar y recoger”); 
favorecer prácticas en casa y elecciones intuitivas-afines.

• Formato del Encuentro: verlo como ensayadero/laboratorio/ALC temporal con sus 
complejidades; facilitación con personas no siempre familiarizadas con las prácticas; 
aprender haciendo en “mar picado”.

• Documentación viva: nace el Diario Colectivo (va en su 2ª versión) para registrar 
evolución e historias documentadas; invitar a cada persona a hacer su ciclo ágil de 
participación.

• Efectos observados en familias: tras vivir la experiencia, regresan más alineadas con lo 
que sucede en el CAAD y más dispuestas a colaborar; impacto positivo en la cultura.

• Prácticas que emergen: el mapeo somático actual nació en el Encuentro pasado 
(prototipos afinados); el Encuentro funciona como laboratoriaje real.

• Llamado a la intención personal: anotar hoy lo que quieres autoobservar, practicar, 
reforzar o soltar y llevarlo al Encuentro para darle ciclo ágil.

Síntesis

¿Qué pasa cuando un Encuentro se convierte en ALC temporal—un laboratorio donde familias, 
facilitadores y centros ensayan en “mar picado”, documentan lo que emerge y alinean cultura 
desde la experiencia? 
Si tienes una intención viva (algo que observar, practicar, reforzar o soltar), anótala y tráela: 
este 2025 es para darle ciclo ágil a lo que soñamos, en comunidad y con la bitácora abierta.


